
Cl in ica Denla I

del Odontólogo Alberto Esteban Saez

Numerario de la

Mutualidad Benéfica Gallega

^^Quinta Salud

Impresos MARSIEGA. M. Pelayo, 12. Tel. 77740. Madrid

1



^lilllllllllillHIIIIIIIIilllllllilllllHIIIlllHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIII^

I HOTEL IMPERIAL |
I RESTAURANT |

= Bajo la dirección del coterráneo D. José Otero ^

I Montera, 22 Telf. 31134 |

i MADRID i

IIIIOIIIIIIIIIIIIIIIIiliiilillliilllMJHIIIIIillllllllllllliillllllllllllllllllllllllllllHIIllllllllllllllh^

.............................................................. ............ ....................                    iiiiiiiiiii'ùiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii .̂....mi......

DANDY
JOSE M^ PERNAS

33 - PRECIADOS - 33
MADRID

Comprar en DANDY 
es dar en el BLANCO

Camisería
Sombrerería señora y caballero

Máxima calidad a precio mínimo

gHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^ ..........................................................................................................................................................................

S A L B ó N
A ntiséptico capilar insuperable.

L o único que evita la caída del cabello.

B enefactor insustituible del cuero cabelludo.
O bra rápidamente.

N o irrita la piel.

Cirugía —• Ortopedia — Bragueros — Fajas

I Medias para varices — Ojos artificiales

I [[NESHIií I BRIhS
s Calle Mayor, 43

Venta en Farmacias Teléfono 19338 MADRID i
|ii"iii>iii'iii'iiiii'iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiii(tiiiiiiiiffliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiir^

I Para vestir bien y económico, I 1 y T* j • Í
I esta casa es la única | ÍXranhlOtel ¥101003 I

I TERRADO ¡ =^ I
I Teléfono 13.799 I P 1 Z H dcl AugCl |
I Leganitos, 2 MADRID | _ |

s Cinco por 100 descuento a los señores -mutualistas s K>i de “Quinta Salud” ^111 111 CF OraCll^
... .................... .... .  ..... Ill.... ................................................. ...................... ........iiiiiiiiimiiimiiiiiiiiiil



Año......... 6.00 Pts.
6 meses... 4.00 »

América y ex­
tranjero:

Año ..... 2 dólares
Número: 50 cts.

Atrasado. 1.00 pts.

Director
JOSE BOULLON

Redactor Jefe
MANUEL CASADO NIETO

---------------------------------------- SUMARIO
EN ESTE NUMERO

Ecos, por José Boullón.
Un artículo de Fernández-Flórez.
Recuerdo a Manuel Antonio.

« Un soneto de Casado Nieto.
Vigo, la perla del Atlántico.
Un reportaje de Antonio N. Oliva.

L Versos de Sánchez Escribano.

Una añoranza de Mariano F. Tafall.
Un artículo de Eduardo Rosón.
Viaje a Cervantes, por Carvajal Herbón.
Página de Arte, por Saturno Lois.
Página de la Mujer, por Carmen González.
Otros trabajos de interés.
Hechos, Noticias, Comentarios.

* * *

LEA

V.

LA MEJOR 
REVISTA

GRAEICA
REGIONAL

Portada de Corbal.
Ilustraciones de Lois, Carmen González, etc.
Caricaturas de Odasac.
Fotografías de Mayo, Pacheco, Liria, etc.

í COLONIA GALLEGA; David Varela; Plaza de San Miguel, 8; teléfono 14022.—Comidas í
“■ gallegas, carnes y embutidos.—Vinos del Ribero y Valdepeñas.—Comidas de encargo.,, S 
ÿ Amplios comedores.—MADRID. 5
.iwvwwwwwwwvwwvww.-^wvwwvwwwxrtiwwuwwvwwmvwwwvwvwwwvwwwwwwv.



Suscríbase Vd
A

Revista interesante, donde se
plasman los anhelos y el amor 

a la tierra gallega.

Travesía de Trujillos, 2. - Madrid

I ZAMARREÑO Î
I ODONTOLOGO j

! HERMOSILLA N/ 50 BAJO j
Î CONSULTAS DE 3 A 7 !

j MADRID I

^lllilllllllllllllllllllllllllllMllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIH

^ Gran poder bactericida. É

g El antiséptico específico de mucosas. E 

i Fórmula del Dr. Rocasolano. i

I Agente: D. PABLO RUBIO VAL | 

J Abada, 21, 2.° derecha. |

iiniiiiiiiiiiiiiiiiÏHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiniiyjiiiiiiiiiiiiiiiih^

Laboratorio
PASEO DE LA FLORIDA, 17.—TELEFONO 16727

YONISAN CASMORIL
Gran vino tónico Poderoso calman­

te de la tos

BISOGUNON 
Antidiarreico 

seguro
GRANULADOS E INYECTABLES

KOLA-GLICEROFOSFATO-MAGNESIA a 4’50 pts. kilo

1
^ GRAN PENSION GALICIA í

— TODO CONFORT — í
Agua corriente y teléfono en todas las habi- í

taciones. í

----------- Central telefónica: 18724 ---------- \
Instalarse en esta Pensión, que le parecerá la íprolongación de su hogar. J

í VALVERDE, 1 MADRID í
ñ^WWmAM/VWW^MMA/WVWUWW^VWWWLi'

GATO, 2 (ESQ. A CRUZ) .—MADRID
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encargos.



SANT-YAGO, ESPAÑA, GALICIA

Sant-Ya.go, en su peregrinación por España predican­
do las fraternales máximas de su Maestro, la eligió para 
sepulcro de sus restos, y de ella, la porción más bella y 
en la que tuvo, clavados sus ojos en el cielo más azul y 
claro del orbe, los más dulces e inefables éxtasis de re­
cuerdo y de amor hacia su Dios.

Esta predilección y las huellas y memorias que en Es­
paña dejó de entereza, valor y energía, unidas a la cari­
dad y amor que de sus predicaciones se desprendían, lla­
mado por ello el peregrino de la fraternidad humana, 
motivó que al ser descubierto su cadáver, fuera recono­
cido como santo patrón.

España armonizó la condicionaJidad del Apóstol den­
tro de las necesidades que en aquel momento sentía, y lo 
eligió fuerte, bravio, aquel que nada arredra en defensa 
de su idea, dándole la presentación de caballero jinete 
en su caballo', dirigiendo los ejércitos españoles frente al 
enemigo, llevándolos a la victoria bajo el grito de “Sant- 
yago y cierra España”.

Galicia, la dulce, la de aquel cielo azul, donde obtuvO' 
el discípulo distinguido de Cristo las mayores y mejores 
aproximaciones con su divino Maestro, en gracia de la 
elección de que fué objeto como guardadora de su cuer­
po, lo designó también como patrón, pero vistiendo a 
Santiago el Zebedeo de peregrino, con conchas y bordón, 
caminando siempre, dispuesto a derramar el bien, lleno 
de mansedumbre y destilando bondad, amor y caridad.. .

En el Campo donde la estrella dejaba fulgurar sus 
rayos, le erigió la grandiosa y magnífica catedral com- 
postelana sobre la que rutila aun el esplendor y magni­
ficencia de su obra toda, y el recuerdo de las múltiples 
peregrinaciones que de todo el orbe venían con papas, 
reyes, emperadores y magnates a su cabeza, a rendir sus 
rodillas y alzar su voz en súplica al Hijo del trueno, todo 

amor y bondad.
En todas las tribulaciones nacionales, la vista de Espa­

ña entera se clavaba en Galicia y de aquel discípulo querido 
del Hijo-Dios, que duerme en tierra gallega, se esperaba 

la salvación.
¡Nunca la negó!
Frente a los árabes, su nombre embravecía a los com­

batientes. En Lepanto hizo que la carabela capitana de 
la escuadra musulmana abatiese su pendón. Los tercios 
españoles, en su continuo guerrear, apelaban al nombre 
de Santiago para enardecer sus ánimos y a él acudían 

pidiendo la victoria.
El Apóstol Santiago, en su doble forma de caballero 

y peregrino, fué constante patrocinador de la existen­
cia española y tuvo siempre a un hijo de la tierra que 
eligió como relicario de sus restos mortales, dispuesto a 
salvar a España en los momentos difíciles y de tribu­
lación q,ue atravesó en el correr de los siglos.

De Galicia partió siempre una corriente de herman­

dad para el resto de España. En la guerra, atendiendo 

las necesidades que ésta ocasionaba, y en la marcha na­

cional dieron sus hombres su esfuerzo y saber.

Cuando España, a fines del siglo pasado, se encontró 

de repente en trance durísimo, en bancarrota, con su 
papel sin cotización y la peseta casi sin valor en el mer­
cado mundial, fué un hijo de Galicia la que la salvó del 

desconcierto económico que le produjo el resultado 

desastroso de la guerra con los Estados Unidos.

Para Galicia, su tierra sepulcral, fué Santiago el po­
bre peregrino predicador de humildad, de mansedumbre 
y de deseo inagotable de hacer el bien. Galicia y sus hi­
jos cuidaron del resto de España sin preocuparse de sus 
intereses, y andariegos como su patron, saben como él, 

adaptarse a todas las divergencias del vivir.
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La fuerte conciencia y personalidad que al Apóstol 
Santiago adornaban y que con sus actos y predicaciones 
infiltró en el español y muy especialmente en el galle­
go y que trató de reincar con su aparición sepulcral, al 
través de los siglos corridos se fue desmoronando de tal 

modo, que hoy caracteriza al hijo de España la resigna­
ción y la impasibilidad ante la adversidad.

Del gallego recio de fuerzas y de entendimiento, lleno 
de amor hacia sus hermanos, forjado en el yunque de 
las predicaciones del Apóstol Santiago, queda tan sólo 
un recuerdo y resurge en él la condición típica del celta 

que nunca vivió en conjunto y qué, su falta de asocia­
ción tiene en la actualidad la penosa condición de la des­
confianza, producto de siglos vividos en la incultura y 
bajo disciplinas de una moral social de hierro que trans­
formaron la mentalidad fuerte infiltrada en el deber y 

en el amor predicado por el Após­
tol en otra desgraciada y pobre. 
Para que en su espíritu se alce y 
retoñe frondosamente un fondo aní­
mico despierto y se revuelva y 
embista contra las vicisitudes de la 
vida, es necesario verlo entregado' a 
S.US propias fuerzas, lejos, muy lejos 
de los suyos, que no puedan amainar 
su entereza y ánimos dentro del 
molde rígido en que se mueven, 
dando entonces iniciativas fecundas 
y ejecutando proezas que recuerdan 
la condición moral del primitivo ga­
llego.

Los políticos españoles no' cuida­
ron nunca de cultivar la conciencia 
mental del español. El político ga­
llego para nada tuvo en cuenta su 
hermano de la tierra. Cuidó de sí 
sin preocuparse de los demás más 
que en lo que le convenía, y sentado 
en la condición de obediencia que 
siglos de despotismo dieron al pue­
blo, aprendió a extrujarlo para sí, 
sin preocuparse de él y de sus fuen­
tes económicas.

Entre los numerosos hijos galle­
gos de iniciativas fecundas, nunca 
redundaron estos beneficios para su 
país natal. Se salvaron ellos, a Es­
paña, pero Galicia, la cenicienta, 
según la tratan, ve poco a poco que 
su santo patrón la abandona, su 
fértil suelo, empobrecido y devasta­
do, su riqueza natural maltratada 
y relegada al olvido y desprecio, de 
tal forma, en la actualidad, que si 
no se quiere ver hundir al pueblo 
gallego es necesario que sus direc­
tores políticos paren en la carrera 
veloz que lleva camino de su anu­
lación social en la vida de España.

Aquélla que recibió la>s miradas compasiavs y dolo­
sas del resto del pueblo español, en sus vicisitudes, hoy 
no tiene ni aun la de sus hijos que la suerte y la obe­
diencia de los demás les depararon altos puestos en la 
vida pública.

JOSE B O U L L O N
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A festa n-a ladea—en el habla vernácula de la re­
gión — tiene un singular encanto dentro de su sen­
cillez e ingenua alegría. Entre el rumor de los pinos, 
que van rezando en la paz y serenidad de los cami­
nos sus endechas, la gente mjoza ríe y se divierte a 
regó cheo, bajo la fronda de las robledas y castaña­
res, por el escenario de los verdes campos llenos de 
sonrisas entusiastas. Y suenan las músicas, y la gaita 
celta modula en el punteiro, mientras rosma el roncón, 
dulces sonidos de inefables armonías, que parecen llo­
rar y reír a un tiempo mismo. Y mientras la gaita y 
la charanga dicen sus pasodobles y sus muiñeiras, atur­
den el espacio los estampidos de la pirotecnia a me­
dida que va vibrando, pujante como un desafío, en 
las gargantas de los mozos de nuestra raza, el ajujá.. 
de los aturuxos. Y se enseñorean del espacio los ala- 
lás... esos cantares gallegos despertadores a todo emi­
grado de grandes nostalgias, que cuando en tierras ex­
trañas los oyen no pueden rehuir la evocación de in­
finitos recuerdos que le llegan al alma.

Y la fiesta en la aldea empieza con el retumbar de 
bombas y cohetes que nos van despertando del sueño 
para ya no dejarnos dormir. No hay más remedio 
que saltar de la cama y vestirse, salir a la calle a go­
zar de la fiesta y respirar a pleno pulmón el aire sano 
y resinoso de estas montañas. El día es de verano con 
ráfagas de otoño. Gran serenidad en el aire. Para so­
lazarnos con la ingenua alegría de la fiesta del Pa­
trón, recorremos la aldea hasta la hora de la proce­
sión, confundiéndonos entre los numerosos aldeanos 
que van llegando de los pueblos de los alrededores, 
poblando la pequeña aldea de alegría, de voces, de 
rumores... Pasan la charanga y los gaiteros “Os Tra- 
bazos”, tocando alegres alboradas y dando vueltas por 
todos los caranchos de la aldea como heraldos de la 
fiesta. La aldea está engalanada con banderines de pa­
pel multicolor..., ofrece inusitado aspecto. Las ven­
tanas y corredores de las casas lucen colchas vistosas 
por colgaduras, para el paso de la procesión. Las mo­
zas y los mozos van engalanados con sus mejores galas.



Ellas frescas y lozanas como una flor, coloradas y sa • 
g nas como una manzana en sazón. Ellos fuertes y re- 

cios, pregón de la raza brava de los celtas. Y entre 
toda la gente, la chusma chiquilleril, esos cativos de 

I Dtos, alborotando la plazuela con un júbilo infantil, 
i

Hora de la misa; los devotos invaden el templo y 
<I éste se hace insuficiente para albergar en su seno a una 

muchedumbre enorme. La misa es cantada, misa de 
capote, en el decir de algunas gentes. La cantan, en 
compañía de los curas y del Sacristán, unos cuantos 
“números” de la charanga. Los rayos del sol pene­
tran en el recinto religioso y la llenan con su luz que 
se van posando también en las casullas de los sacerdo­
tes que dicen la misa. Y los hilos de púrpura y oro 
de los damascos de sus religiosas vestiduras brillan en 
la obscuridad reí recinto deslumbrantes bajo la ve­
tusta y austera bóveda de la humilde iglesia.

Finalizado el santo oficio, se forma la procesión que 
va a recorrer el pueblo. En primer término va el ramo 
— así le llaman — de la fiesta, adornado con cintas 
de seda de colores chillones; el estandarte de las Hi­
jas de María en segundo término. Le sigue la ima­
gen del santo en cuyo honor se celebra la fiesta, sobre 
un carro de cuatro ruedas llevado por lindas mocitas. 
Tras éste iba el abad de la parroquia con... la Custo­
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dia, bajo el santo palio de un azul celeste descolori­
do, bajo del otro palio inmenso y también azul del 
claro cielo. Cerraban marcha la música y la gaita se­
guida de un gentío inmenso, tocando sentidas mar­
chas. En los aires había olor a hierba luisa y albahaca.

IV

Después de ópimos yantares, la gente alegre y con 
gran humor va al baile del Turreiro, bajo la sombra 
dulce y apacible de los castaños con puestos de ros­
quillas, de dulces, bebidas y refrescos, en donde se 
danza al son de marcados pasodobles y típicas mu- 
íñeiras. Y después de la cena vuelve al folión, ilumina­
do con farolillos de papel y luz de vela y con reflejo 
de estrellas y luceros, de cuando en cuando, coloreado 
por las luces del fuego fijo y volador que sube a los 
aires y surca el espacio en giros caprichosos, para des­
cender en una fantasmagoría luminosa.

Y los destellos del alba dan fin a festa n-a aldea que 
puso en nosotros momentos de goce con su alegría 
ingenua, sencilla y candorosa.

Antonio Nieto OLIVA

[ISAHE Falirioiite de Mantas PALENCIA
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ALCALA, 20 Telf. 25484

: El cabaret de las grandes atracciones : :

Siempre artistas internacionales y las mejores

orquestas





g Homenaxe de “Galicia” a un gran Poeta qué foi

A Estrela Desconocida
Eu vinte de cote acobadada 
n’aquela fenestra

—¡tan a trasmán!— 
que penduraches d’unha constelación.
O hourizonte atrincaba cada día 
pra ti 
a folla d’almanaque d’unha vela.

Pero nunca esmallaches na rede 
dos planisferios celestes.
Pol-o revés dos anteollos 
a loira virxinidade 
co teu nome descatalogado.

E foron outras estrelas 
as que os mariñeiros rendían 
na gaiola do sestante.
Eral-a viuva de todol-os vinte anos 
que os mariñeiros repiten 
cada volta que afogan.

Nunca souberon os cadavres sin rumbo 
que ti os amortallabas co teu ollar.

Emproáramos a meia noite. 
Esa nube sempre sotaventada 
que nos traduce as singladuras 
borrouche pra sempre do ceo.

A alba nova sorprendeume 
cachenado antre os luceiros 
unha despedida que se me perdeu.

+ Manuel ANTONIO.



LA "QUINTA SALUD” g
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Un querido amigo mío, orgullo de Galicia, el in­
signe paisajista Francisco Lloréns, ha sido operado 
recientemente, con un éxito del que nos felicitamos 
los que conocemos todo su talento y toda su bondad, 
en la “Quinta Salud”, en el Sanatorio ya afamado de 
que dispone la Mutualidad Benéfica Gallega. El 
doctor Ricardo Noya—otro coruñés descollante—fué 
el que salvó de una grave amenaza la vida de nuestro 
coterráneo.

He pensado, con este motivo, en el deber en que 
estamos de prestar el apoyo de nuestra adhesión, de 
nuestro concurso, de todos nuestros medios de pro­
paganda a esa Mutualidad que tan decisiva ayuda 
puede prestar en casos de tan singular importancia. 
Los gallegos podemos jactarnos de ser gente refle­
xiva. En la elección de dones espirituales, se diría que 
hemos preferido a la viveza palabrera de que tan or­
gullosos están los hombres de otras regiones, la ca­
pacidad meditativa, el regalo de la previsión. Facul­
tad práctica que da gran seguridad a nuestros pasos. 
Un cuento gallego refiere cómo la rana cambió su 
rabo al topo por los ojos. Nosotros hemos preferi­
do también el adorno de un apéndice, las pupilas de 
la observación. En América, muchas de las institu­
ciones benéficas creadas por nuestros paisanos han 
alcanzado gran fama. A su calor se han remediado 
muchas desdichas y hallaron paliativo grandes des­
consuelos, y hermandad y apoyo, soledades que pa­
recían sin remedio.

En Madrid, la “Quinta Salud” está a la altura de ^ 
aquellas organizaciones. Es un dique construido fuer- * 
temente contra el dolor, y al pie del cual se han aba- ■ 
tido muchas veces los asaltos de la desgracia, impre- a 
vista casi siempre.

El patronato técnico es una perfecta constelación. 
Los nombres de Goyanes, de Gómez Ulla, de Vare- 
la Radío, de Casares Gil, brillan en él con toda la es­
peranza que puede dar el bien ganado renombre cien­
tífico. Otro apellido ilustre fué recientemente borra­
do de ese cuadro por la muerte: el de aquel hombre 
sabio y bondadoso, al que no podremos olvidar 
nunca los que conocimos y recibimos de él la merced 
generosa de sus cuidados: el doctor don Jacobo Ló­
pez Elizagaray. Culto y experim'entado como pocos, 
y tan bueno que estoy por decir que podría curar, 
como los santos, sólo con la imposición de sus manos.

El doctor Boullón presta la garantía sólida de su 
ciencia al cargo de director técnico, y en la larga lista 
de médicos generales y especialistas al servicio de la 
“Quinta Salud” hay tantos facultativos excelentes 
como serían precisos para llevar la tranquilidad al 
ánimo del hombre más aprensivo de España, que a 
mí me parece que soy yo mismo.

Ningún servicio, entre todos los que pueda preci­
sar una persona para atender a su salud, está desaten­
dido en esta Mutualidad. Desde la vacunación hasta 
las operaciones más complicadas: desde la inyección 
hasta los partos distócicos; desde la extracción de un 
diente' hasta la guía de las madres en sus gravísimas 
atenciones para con los crios en la lactancia, la ali­
mentación, el trato, en fin, de tan delicados seres en 
los primeros meses de su vida... Análisis, labores de 
laboratorio, de radio, etc. Todo está comprendido y 
previsto en la obra plausible de la “Quinta Salud”.

El sanatorio, la farmacia, el enterramiento. Opticos, 
ortopédicos, pedicuros... Después de conocer la am­
plitud y la excelencia de la labor de la “Quinta Salud”, 
se tiene la impresión de que puede entrarse en ella, 
idealmente, por una puerta, encorvado, envejecido, gi- 
miente, morredoíro—como se dice en nuestra tierra— 
y salir por la otra, joven, raspado, pulido, recortadas 
a filo de bisturí todas las excrecencias dañinas, con 
más dientes que nunca, sin callos, erguido, sonriente y

[ASAHE EaAriíante da Mantas PALEHEIA s



D. I< rancisco Llorens, insigne paisajista. Dr. D. Ricardo Noya López, notable cirujano.

con dos hijos—fru­
to de dos cesáreas— 
al lado de la madre, 
que no tiene ya ni 
cicatriz..

Unicamente una 
pereza ,mental en­
fermiza puede de­
morar en la volun­
tad de la gente el 
inscribirse en esta 
clase de institucio­
nes.

De todos los apo­
yos que la práctica 
de 1 a asociación 
presta a los hom­
bres, ninguno más 
útil que este de las 
Mutualidades bené-

Qicirófano donde fué operado el pintor Paco Llorens, por el cirujano 
de la Mutualidad Gallega, Dr. Noya, ayîidado en la arriesgada ope­

ración por los Dres. Martinez Uzal, Marin y auxiliar Garcia.

¡WE N CESL AO FERNANDEZ F

ficas cuando están 
sabiamente organi­
zadas y ofrecen tan­
tas y tan poderosas 
garantías como la 
“Quinta Salud”.

Por mi parte ten­
go un gran placer 
en hacer pública mi 
felicitación a los 
médicos que han 
conservado, para 
bien del Arte espa­
ñol, la vida de mi 
fraternal y admira­
do Paco Llorens, y 
a la dirección que 
sabe hacer de aquel 
Sanatorio un mo­
delo entre cuantos 
en Madrid existen.

L O R E Z

10
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PAISAJE DE INVIERNO

muertas,
nievede

se

Tanta nieve!

Conrado Sánchez ESCRIBANO

atreve 
puertasel alma a violar las 

del Misterio...

Como mariposas 
lentos, los copos 
descienden...

Y no

De blanco el parque vestido 
parece una novia muerta. 
En la glorieta desierta, 
la fuente heló su sonido. 
Sobre la nieve, las huellas 
de una planta fugitiva. 
Una ilusión muere viva 
en un cielo sin estrellas.



a - - EVOCACION DEa

' "EL CANTAR DE LOS CANTARES"

; PARA

HORTENSIA

Como aquella doncella del “Cantar de los Cantares”, 

eres linda y morena porque el Sol te miró.

Y es gracioso y sin mácula tu cuello entre collares: 

tal era el de la amada del buen Rey Salomón.

Tus labios, como un hilo de grana perfumado. 

Tu pecho, cual la torre orgullosa de David. 

Como el olor del Líbano es tu aliento aromado, 

y tu pecho, más dulce que el fruto de la vid.

Son tus sienes pulquérrimas dos cachos de granada.

Tus cabellos brillantes semejan la manada 

de cabritos de gama que pulula en Galaad.

Y emulando a la rosa de Sarón 'israelita, 

te hace el alma, lo mismo que a la hebrea Sulamita, 

como hicieron los carros del gran Anminadab...

RUEDA

12 MANUEL CASAD O Y NI E T O





; EL FERROCARRIL DEL BIERZO

i
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Contenidas las exaltaciones políticas del país, es ver­
daderamente urgente atender a su reconstitución eco­
nómica, para la cual, aparte el imponderable factor de 
la enseñanza profesional, ha de constituir una exce­
lente ayuda la apertura de vías de transporte en aque­
llos lugares donde grandes riquezas esperan la mano 
del hombre para ponerse a su servicio y mejorar sus 
condiciones de vida.

Uno de esos sitios es el que compren­
de la zona del Bierzo (León) y otra ex­
tensa de la provincia de Lugo, en las 
que se hallan abundantes criaderos de 
carbón y de hierro.

En los pocos lugares del mundo don­
de se hallan próximos ambos minera­
les hay fantásticas explotaciones, pero, 
aquí, retardados siempre en todo lo eco­
nómico, se da el caso de que su existen­
cia siquiera es objeto de estudio.

Entretenidos nuestros prohombres en 
averiguar si debemos vestir de levita o 
de blusa, el cuerpo nacional no se nu­
tre y va pereciendo lentamente, pasan­
do por una lamentable miseria, que a 
todos debe preocuparnos para evitar la 
muerte que se acerca.

La comarca del Bierzo cuenta con 
más de 250 rpillones de minerales de 
hierro entre 45 y 55 por 100 de ley, casi 
todo fosfórico (Nueva Vizcaya, por Ju­
lio Lazurtegui).

Los ingenieros Herr Dorphinaus, 
D. Pablo Beuoist y M. Leopold Babu, 
así lo atestiguaron.

A una cantidad aproximada o ma­
yor hacen ascender el número de to­
neladas en la parte oriental de la provincia de Lugo 
los señores Rodríguez Mourelo, Cueto y otros técni­
cos prestigiosos.

El carbón del Bierzo se calcula en más de ciento cin­
cuenta millones de toneladas (Lazurtegui, obra citada 
por Revilla, en la suya “Riqueza minera de León”), 
radicando en parajes inmediatos a los hierros del coto 
Wagner, de los cuales surgirá la gran acesería del Bier­
zo, por la conjunción de la hulla y el hierro, en la miis- 
ma zona”.

Cerca de mil cien minas han sido denunciadas en el

Las razones que apoyan la construcción de este fe­
rrocarril, entre otras, son las siguientes:

I? Los carbones del Bierzo tienen su única salida 
para Galicia y de ellos dependerá la creación de la in­
dustria siderúrgica allí y en la provincia lucense, así 
como la fabricación de cementos (la Compañía de Cos­
mos lo confirma), la de carburos, obtención de escoria 

acaso la de nitrógeno y otras y otros abonos,

^yyí^íTÍv’^j O'!? /zv/í’^a#’/^ ^/é/*/^. sS9

muchas que habrán de surtirse de las calizas, pizarras, 
arcillas, maderas y otras primeras materias que hay 
en el trayecto.

2 .’ Servirá a los habitantes de los partidos judi­
ciales de Ponferrada, Villafranca, Becerreá, Eonsa- 
grada, Ribadeo y Castropol; a los ayuntamientos de 
Caurel, Castroverde, Castro de Rey, Pol, Pastoriza, 
Riotorto, Trabada, Villaméa y otros, favoreciendo 
mucho a los partidos de Mondoñedo, Vivero, Santa 
Marta de Ortigueíra, Ferrol y especialmente a Lugo

3 .’ Unirá el ferrocarril de la Costa al del Nortte,
14 trayecto que debe recorrer ei ferrocarril de que se trata. con un corto recorrido, conduciendo por Galicia la



riqueza gallega, en menos tiempos y en menor costo, 
hacia el centro.

4 / Se crearía un puerto de extraordinario movi­
miento en el litoral lucense.

5 .^ Llenará el vacío ferroviario que se nota entre 
las líneas de Lugo a Toral de los Vados y de Oviedo 
a León, cuya extensión superficial se acerca a la de 
toda Galicia.

6 .“ Si llegare a prolongarse a Puebla de Sanabria, 
contribuiría a formar la línea más corta a Madrid 
desde Ferrol y Lugo, aparte constituir una Utilísima 
transversal de enlace de las de Zamora a Orense, Ma- 
drid-Coruña y Ferrol-Gijón, absolutamente precisa 
para el comercio.

Conclusión; Donde debía haber un Ruhr o un Sa- y 
rre, no hay más que un conjunto de montañas reple­
tas de tesoros, que el Estado rehúsa abrir, para que el 
trabajo los incorpore a la vida del mundo. I

¡Cosas nuestras! Como aquí no hay personas ín- ¡ 
fluyentes, no se puede hacer ese ferrocarril, acaso el 
más interesante de cuantos puedan proyectarse en Es­
paña. ■

Para corroborarlo copiaré algunos párrafos de es- a
critores que se han ocupado del asunto antes de ahora* 

“Contadas finalidades ferroviarias de la Nación se­
rán más acreedoras que la de Ponferrada-Valladolid 
(o Bierzo-Ribadeo) al decisivo concurso del Estado” 
(Lazurtegui).

7 / Es de eficacia estratégica para el arsenal del 
Ferrol y la defensa de Asturias, Galicia y León.

El estado legal del expediente es el que se indica a 
continuación:

Fué incluido este ferrocarril en el plano de 1877 
como de servicio general, pasando a secundario en 
1908, y así sigue, a pesar de la definición que de éstos 
dió la ley de 23 de febrero de 1912.

Anunciada la subasta de 1917, se declaró desierta.
Publicados el R. D. de 12 de julio de 1924, 5 de 

marzo de 1926 y la R. O. de 4 de mayo de igual año, 
se solicitó su inclusión en el plan a ejecutar, sin con-

“La línea de mayor efecto, la de mayor utilidad, 
la que representaría el despertar de la minería en la 
provincia de Lugo sería la que, saliendo de Valladolid 
continuase hasta el Bierzo. Este trazado es de una im­
portancia tan capital para los hierros gallegos, que, 
de construirse, pondría en movimiento un sinnúmero 
de minas”. (Boletín de la Cámara Minera de Gali­
cia, núm;. 16.)

“Este ferrocarril será la causa de que la provincia 
de Lugo participe del oleaje del progreso”. (Minas de 
la provincia de Lugo, por D. Antonio Correa Fer­
nández.)

Ojalá nos oigan quienes deben oírnos.
seguirlo. Eduardo ROSON.

ANUNCIESE EN LA REVISTA

“GALICIA”
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FOLK - LORE

ADIVINANZAS 

DA TERRA DE 

MONDOÑEDO

Cen groliños y-on grolón, un saca-e-mete y-on 
quita-e-pon.—As fabas, o pote, a garfela y-o testo.

Zuncurrundullo andaba n-a feira: n-o medio, in- 
chaba: n-o rabo, roncaba; tiña orellas e zangoneaba. 
—A gaita do fol.

Barbouzán entrou por portas, eon trescentas fo- 
llas postas, trescentas follas e un ramo; n-adiviñarás 
ist’ano nin tampouco pr’o que ven, agás que ch’o dig’ 
alguén.—Us din o galo y-outros o misal.

Cucurico non ten olios, cú, nin bico; y-os fillos 
de Cucurico teñen olios, cú e bico.—O ovo.

N-o monte nace; n-o monte se cría e baix’o gado 
do coto d’a guía.—O peine.

Unha señora, vestida de negro, tórnalle os cochos, 
qu’os cás non ten medo.—A limacha.

Catro rodamontes, catro corre-fontes, dous tus­
tús y-un dalle-dalle.—Os pes, os tetos, os cornos y-o 
rabo d’a vaca.

Altos pais, capeludas nais, fillos tirafoles, adivíña 
tí si podes.—Os castiñeiros, os ourizos y-as castañas.

Por detrás d’aquel coto ven un boi, e n-hay home 
nacido nin por nacer qu’á corte o poida traguer.—O 
sole.

Xan d’a Uzea está latendo y-o gandaroxo non ven; 
a culpa ten-a a comadre, que o compadre non-a ten.— 
O sole, o almorzó, a muller y-o labrego.

Coiro duro é o d’a muller, moito mais é quen-o 
fura; metelle o duro n-o mol e queda penderelluda.— 
O aro n-a orella.

Longa com’onha soga, soga non é; branca 
com’onha pomba, pomba non é; moura co- 
m’o pez, e pez non é.—Asilva, a sua frol, a 
amora verde y-a amora madura.

Alto poleiro; Martín cabaleiro deu nnha 
risada e lie non quedou nada.—O ourizo 
que regaña.

DU ARDO LENCE-SANTAR E GUITIAN



TL tnt querido amigo Pepe Boullón y

LA CALLE DE SAN FRANCISCO ;
Era mucha calle, aquella de San Francisco, una de 

las más anchas de Compostela, formada por treinta 
y seis casas alineadas a amhos lados, continuación de 
la muralla del Palacio del Arzobispado y de aquel tro­
zo de pared del Gran Hospital, en cuya parte supe­
rior corre una cornisa de eslabones de una pétrea ca­
dena. En el mismo, se abría en su parte baja, el torno 
de la Inclusa.

Sin contar los niños que 
la caridad allí cobijaba, 
éramos legión de chiquillos 
que por dicha calle corre­
teábamos. Y tanto que el 
célebre Ricardo Taboada, 
desde la mesa de redacción 
de la veterana y primera 
publicación diaria de la re­
gión, “Gaceta de Galicia”, 
había dictado unos versos 
para una de tantas parran­
das, comio por Carnaval re­
corren las rúas compostela- 
nas, y que así comenzaban:

En esta calle somos 
lo menos, cien chiquillos, 
cantamos como grillos, 
sin metro y sin compás. 
Queremos divertirnos 
vistiéndonos de Momo 
rascando los bolsillos 
de los tontos papás...

Esta colección diversa de 
rapaces de corta edad, en­
tretenía las horas libres des­
pués que salía del Colegio, 
en aquel Campillo de San 
Francisco, en el que a las 
doce se congregaban multi­
tud de pobres, que eran so­
corridos por la bienechora 
mano de los Franciscanos.

Y allí se formaba alga­
rabía, con los juegos infan­

Fachada de la Iglesia Concentual de San Francisco

tiles, risas, llantos; discutiendo incidentes 
la “estornela” o pelota, desesperación de los tranquilos 
franciscanos a los que no dejaban en paz en sus rezos 
y horas de descanso; o bien destrozando la pared de 
la V. O. T., cuyos cofrades llegaban, ¡qué pecado!, 
hasta a maldecirlos.

El terror era el “Pataqueixo”, guardia municipal, 
que la solicitud de los alcaldes enviaba por mediación 
del cabo Moroño o del Jefe Mourelle, a estorbar aque­
llas expansiones ruidosas, propias de los pocos años. 
Pataqueixo y Manteíga, eran también el terror de los 
escolares universitarios en sus rondas nocturnas.

Pepito Losada, Angel Acosta, Eladio Moreno, Je­

sús Montero, Alejandro Lauzós, Pumpido Puga, Váz­
quez, Lira, Barros, Mallo, Boullón, y muchos más que 
no recordamos y otros que acudían de otros barrios 
de la ciudad, atraídos por el bullicio, juegos, diversio­
nes, etc., que se ejercían dentro de aquel recinto de los 
Padres que rijen aquel Colegio de misioneros para Tie­
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rra Santa y Marruecos, fundado por Cotolay.
En la Iglesia conventual, célebre por la sencillez, man­

sedumbre, fe y misticismo 
con que se llevaban a efec­
to los cultos religiosos, ha­
bía misas desde las cuatro 
de la mañana en que el P. 
Mariano tocaba al alba. 
De aquel convento han sa­
lido verdaderos ejemplares 
de santidad: P. Malo, Mar- 
quina, Bernardo, Páramo... 
¡Qué recuerdos de sus sermo­
nes de Cuaresma, a los que 
concurría todo el pueblo! 

Hemos nombrado a Pe- 
piño Boullón, como todos 
le llamábamos, joven, lis­
to, travieso, inquieto, que 
andando el tiempo, practi­
có en el Hospital, y después 
en Madrid, al lado de pres­
tigiosos maestros, sus com­
pañeros en la famosa Es­
cuela de Medicina de San­
tiago.

Hoy, acabamos de ha­
llarlo en Madrid, en su des­
pacho de Director de la en­
tusiasta y bien escrita re­
vista GALICIA, que de­
dica en sus páginas gráficas 
hermosas reproducciones de 
esta región, con relevantes 
muestras de arte y acierto. 
A. su lado hay entusiastas 
gallegos, como Casado Nie­
to; y ambos, que son el 
alma de tan preciada revis- 
uno de Santiago y otro dedel juego de , ta mensual, son gallegos:

Castro Caldelas, amigos y que demuestran en la re­
pública de las letras sus lucubraciones literarias, envi­
diables dotes de leales y fieles escritores amantes de 
las glorias de Galicia, que en prosa y verso cantan 
mensualmente desde aquellas sentidas páginas.

Cuarenta años han pasado desde que compartía­
mos con Boullón y otros compañeros, hoy dispersos 
por el mundo, que más arriba citamos, tomando par­
te en aquellos juegos, mientras que las niñas, hoy ma­
dres de familia, jugueteaban incesantemente cantando: 

a la rueda, rueda 
del pan y canela... 17



g Tiempos de recordación feliz; épocas de un 
ayer, que han pasado para no volver jamás, trocándo- 

<■ se en las realidades de una vida actual, con sus egoís- 
I mos, sus tristezas, su prosaica evidencia.

Vuestro recuerdo anida en mi espíritu, horas felices.
i no os olvido jamás; nunca os borrareis de mi memo­

ria, así como os recordarán con verdadera fruición 
^ todos esos jóvenes que más atrás enumeramos, que, 
i

MARIANO FERNa 

repetimos, formábamos un ejército infantil de más 
de cien chiquillos.

Sin contar los de la Inclusa y que en una de las 
casas fronteras al Postigo del Hospital, vivía una fa­
milia formada por bastantes niñas, a las que llama­
ban “Las once mil vírgenes”.

Ahora sume el lector todos estos factores. 
¡Era mucha calle, aquella de San Francisco!

ANDEZ T A FALL
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Î GRAN Î

J PENSION RODRIGUEZ í

S Todo confort.—Ascensor y agua í 
í corriente. í

S Recomendamos a nuestros paisanos esta 5 
í casa por su excelente trato. í
S Tel. 41595.—Plaza Sta. Bárbara, 4, 3.® í
Î MADRID Î
i Î
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I “GALICIA” I
g Ruega a sus lectores de provincias utilicen g 
g el giro postal para envío del importe de g 
g su suscripción. g 
g Pasado el 10 de abril se procederá a re- 1 
g mitir tarjetas postales a reembolso por el = 
g valor de la suscripción, recargado en g 
g 0,80 céntimos por gastos. g 
I “GALICIA” se vende en Santiago: “Li- | 
g brería Compostela”, Toral, 7 ; y en Villa- g 
g garcía de Arosa: Kiosco de don D. Poyáu. g 
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Chocolate “Express”
(Patentado)

Se fabrica en pasta de tipo familiar y en 
polvo impalpable, único para cafetera 
“exprés”.

Fábrica: Plaza de Lugo, 12

LA CORUÑA

I
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i ii ii i
i FABRICA DE TEJIDOS í
j HILO Y ALGODON j

i Viuda de Angel | 
I Ramos García í

Î Casa fundada en el año 1886 Î

Fabricación de Alfombras de nudo.—Te- | 

I jidos raso.—Mantelería colores y fanta- ।

í sías.—Lienzos y retortas de lino, etc., etc. I i !
PADRON (LA CORUÑA) j

! !



INTERESANTE VIAJE DE EXPLORACION ’
A CERVANTES (LUGO) 1

Los altos montes de esta accidentada región, cubier­
tos unos de exuberante vegetación, otros de roca viva, 
fueron blanco secular de la curiosidad de aquellos in­
vestigadores que encaminan su ciencia y esfuerzos a 
arrancar a la Naturaleza las riquezas mineralógicas 
y forestales que atesora. Ya don Eduardo Rosón hizo 
diversas e interesantes publicaciones sobre la posibi­
lidad de encontrar en Cervantes veneros de riqueza. 
Y sociedades tan importantes como la de “Los An­
cores”, han constituido aquellos lugares en centro de 
sus actividades industriales, instalando allí potentes 
máquinas, tendiendo kilómetros de carriles y salvan­
do enormes distancias con cable aéreo para laborar y 
transportar excelentes maderas que con rara prodiga­
lidad crecen espontáneas en Cervantes. A pesar de 
todo esto, no tenemos noticias de ninguna investi­
gación detallada al efecto; nadie, que 
sepamos, se impuso el desinteresado sa- ^ 
crificio de entregarse con toda decisión 
y arrojo a una caminata por empina­
das laderas, peñascos y precipicios; bos­
ques vírgenes y tupidas breñas, sin sen­
da ni camino practicable, cortadas por 
caudalosos arroyos que, a veces, es pre­
ciso vadear dificultosamente.

. Sin embargo, hace muy poco tiem­
po, en los primeros días del año actual, 
una nutrida comisión de impetuosos jó­
venes, compuesta, en su mayor parte, 
por personal técnico, dió principio a in­
teresantes estudios en esta comarca In­
censé. Siendo lo más sensacional de tan 
arraigada excursión científico-explora­
dora que las iniciativas y los trabajos preliminares 
estuvieron, ¡caso insólito!, a cargo de elementos fe­
meninos. Un grupo de mujeres, jóvenes y bellas, su­
pieron arrancar de la molicie a hombres expertos; 
ellas arrostraron decididas las penalidades de esta en­
cuesta; m,ujeres, jóvenes y bellas también, fueron las 
que desde Cervantes daban ánimos y servían de aci­
cate, evitando que el entusiasmo decayera.

Hechos como este nos sumen en un mar de con­
fusiones: ¿La división de la Humanidad en sexo fuer­
te y sexo débil, será un mito, producto del orgullo 
masculino? La energía muscular es, sin duda, priva­
tiva del hombre; pero la fuerza creadora, la que im­
pele hacia adelante que tiende a domeñar las fuerzas 

naturales y que encumbra a la especie humana, de esa ^ 
fuerza no es exclusivista del sexo feo. Cuando más se I 
retroceda hacia la infancia de la Humanidad, más des- q 
taca la superioridad masculina; pero a medida que la 
civilización nos va adentrando en el campo de la idea, 
elemento primordial del progreso, menos se acusan 
estas diferencias. ¡Triste perspectiva!, porque si el 
sector femenino, además de la indiscutible superiori­
dad estética, continúa progresando en el terreno mo­
ral, ¡menguado papel el que los hombres representa­
mos en la sociedad humana!

Ultimados los preparativos y aprovechando las ex­
celencias de un tiempo despejado, los excursionistas 
partieron de Villafranca para Cervantes. Allí iban las 
señoritas Amparo Núñez, farmacéutica, a quien in­
teresaba conocer la herboristersia medicinal que tanto 

Exploradores y guías en plena sierra.

abunda en aquellos monte; Rosario y María Gonzá­
lez de Pol, en representación de la casa de Banca Viu­
da de D. Nicolás González, con el propósito de estu­
diar las posibilidades de alguna explotación; María 
Núñez, maestra nacional en Madrid, deseosa de cono­
cer el estado pedagógico de las aldeas de Cervantes, y 
los señores D;. Mariano Remacha, director de la fá­
brica de cementos “Cosmos” ; D. Domiciano Casañé, 
industrial de Palencia; D. Eloy del Potro, ingenie­
ro químico; el doctor en medicina D. Luis Martín 
Gromaz, y algún otro.

Después de caminar en “autos” algunas hor^s, va­
liéndose de una carretera en construcción que atravie­
sa algunos valles de Cervantes, llegaron los excursio- '|9
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Las fatigas de la dura jornada
no borran su jovial. alegría a es-

nistas a Vilarello 
del Rio, residen­
cia del acaudala­
do propietario e 
industrial, don 
Antonio Pérez, 
que con su bella 
hija Amalita y 
los hermanos de 
ésta, Antonio y 
Eduardo, se unió 
a la comitiva.

A partir de es­
te momento em­
pezaron las ascen­
sio n e s difíciles, 
caminatas fatigo­
sas y sacrificios 
sin fin—en cuyos 
detalles no nos 
hemos de dete­
ner—, atenuados 

tas bellas excursionistas. por la franca pro­
tección y hospita­

lidad que las autoridades y familias de señorial abo­
lengo de Cervantes dispensaron a los audaces explo­
radores. 

En Castelo de Frades se unió a los excursionistas 
el venerable anciano don Manuel Cedrón quien, a pe- 

rez Rosón, que con voz dulce y cristalina dió la bienve­
nida a los forasteros.

La profesora, señorita Maria Núñez, con palabra 
firme, expresó las impresiones recogidas con relación 
a la enseñanza en aquella comarca. Fué contestada por 
la señorita Estrella Fernández, maestra nacional, cuyo 
ademán serio formaba un bello contraste con los en­
cantos de su persona, quien amplió los datos adqui­
ridos por la excursionista y expuso sugerencias de 
gran valor pedagógico.

Las señoritas Rosario y Maria González, hicieron 
uso de la palabra en aquel memorable acto, para agra­
decer las distinciones y agasajos de que hablan sido 
objeto a lo largo de su excursión por Cervantes, ex­
teriorizando la grata impresión que les causaron tan 
pintorescos lugares. A continuación hablaron las be­
llísimas señoritas Amalita y Merceditas Pérez, Mano­
lita González e Isabelita Fernández.

La culta farmacéutica, señorita Amparo Núñez, 
manifiesta que si bien era algo aventurado anticipar 
juicios acerca de la herboristería medicinal de los al­
tos montes de Cervantes, hasta que con toda calma 
procediera a la clasificación de la multitud de plantas 
recogidas en su excursión, no obstante, tenia la creen- 
sia de que seria substanciosa la visita a aquellas tie­
rras, a las cuales pensaba volver con más calma; Aná­
logas frases pronunciaron don Eloy del Potro y don 
Mariano Remacha con relación a la riqueza minera de 
Cervantes, pues hasta que en la soledad del laborato-

sar de cerca de catorce lustros, hizo un alarde de salud rio efectuaran los análisis correspondientes de la gran
y energía verdaderamente envidiables. También se 
unió su hijo y esposa, doña Virginia, y la bellísima 
señorita Herminia Digón, hermana de ella, colma­
ron de atenciones a los caminantes, los cuales se alo­
jaron una noche en este domicilio.

En Lama de Rey, residencia del médico titular de 
Cervantes, don José Pérez, hizo un alto 
en la marcha el grupo explorador para 
recibir los agasajos de este señor y de 
su distinguida esposa, doña Filomena 
Rosón.

Al tercer día de excursión, los explo­
radores fueron recibidos en El Fabal por 
las virtuosas damas, hermanas de aquél, 
doña Teresa y doña Manuela, y un gru­
po de distinguidas jóvenes que rivaliza­
ban en hermosura y gentileza. En El Fa­
bal, residencia del alcalde, y en su propio 
domicilio, los excursionistas fueron ob­
sequiados con un espléndido banquete.

A los postres, hizo el ofrecimiento del 
acto la bellísima señorita Filomena Pé-

cantidad de pedruscos que llevaban, nada concreto 
podían manifestar. Sin embargo, el señor Remacha 
dijo que, desde luego, habla visto y recogido incon­
fundibles muestras de cuarzo aurífero, pero que si no 
se conseguía concretar los yacimientos, la explotación 
seria antieconómíca.

Los angostos valles de Cervantes cobijan minúsculos pueblecillos.20



Un descanso a 1.700 rn. sobre el nivel del mar.

Habla a continuación don Domiciano Casañé quien 
dedica un bello canto lírico a Galicia, señalando los 
acusados contrastes con el solar castellano. Exalta la 
belleza y virtudes de las mujeres gallegas, y termina 
haciendo propósitos de volver cuando la ausencia de 
las nieves permita el acceso a lugares que no han sido 
visitados.

En esta reunión saturada de afectos 
y alegrías, no podía faltar la clásica gai­
ta del país. Ello fué previsión del al­
calde, D. Manuel, que fué el primero 
en lanzar al viento sus agudas notas, 
rubricadas en el acto con sendos aluru- 
xos, y organizándose rápidamente un 
amenizado baile.

Los señores Gromaz, Casañé y Re­
macha, a pesar de sus hábitos y natura­
leza genuinamente castellanos, los pri­
meros y aragonés el último, no pudie­
ron sustraerse a las gratas esencias de 
este ambiente y se sintieron contagiados 
de la alegría difundida por el mágico 
instrumento.

También se organizaron coros, des-
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tacándose la bien timbrada voz de Marujita González y 
la recia de tenor de Antonio Pérez (hijo). Momentos 
más tarde, después de profusos ofrecimientos y despedi­
das, se inició el retorno. Al llegar a Vilarello del Río. 
los excursionistas fueron otra vez obsequiados con 
un abundante refrigerio por doña Victorina, esposa 
de don Antonio Pérez, y sin más incidencias, llega-

D. Luis Martín Gromaz, también alaba el suelo 
gallego, estableciendo comparaciones con Suiza. Abor­
dando el problema sanitario y dice que el pauperismo 
que se observa en algunos habitantes de las partes al­
tas es debido principalmente a la escasez de yodo. 
Señala la existencia en Gervantes de prodigiosas aguas 
medicinales, alguna de las cuales actuó beneficiosa 
mente en su propio organismo, y termina su discurso 
agradeciendo las amabilidades de que ha sido colma­
do en su paso por Gervantes.

Después de breves y elocuentes frases de don An­
tonio Pérez, y otras de don Manuel Cedrón, se. le 
vanta el señor alcalde, que es acogido con gran ova­
ción.

D. Manuel Fernández, con palabra lenta y emo­
cionada, dedica un cariñoso saludo a los que en aras 
de la ciencia no regatearon sacrificio alguno, llegan­
do a escalar montes y peñascos casi inaccesibles, y 
hace votos por el mayor éxito de aquellos trabajos 
investigatorios, deseando que tengan el resultado ape- 
teciblCi lo cual redundaría en beneficio de la extensa 
comarca de Cervantes. Admira el heroísmo de las jó­
venes excursionistas a cuya belleza tributa cálidos 
elogios y termina afirmando que a falta de otras mu­
jeres hermosas, las allí presentes bastaban para dar 
fama al Bierco.

ron a Villafran- 
ca, punto de par­
tida.

Esto es, a gran­
des rasgos, la re­
seña de una im­
portante e X cur- 
sión investigado­
ra a las montañas 
de Cervantes (Lu­
go) , que ojalá 
dé los mayores 
frutos, y de la 
cual reproduci­
mos algunas fo­
tografías.

.Paisaje montañoso de Cervantes: in­
móvil oleaje de sierra.
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Un banquete al primer humorista español

Se ha celebrado en esta capital un banquete a Fer- 
nández-Flórez, sin Fernández-Flórez, ofrecido por el 
“Lar Gallego”. Alguien atribuye la ausencia del gran 
humorista al ágape con que quisieron obsequiarle sus 
paisanos, com'o una genialidad suya que hay que ad­
mirar o, por lo menos, disculpar, como una travesu- 
rilla de chico. No, queridos amigos. Wenceslao no 
asistió al banquete porque no es partidario de ban­
quetes, porque repudia íntimjamente—loable repu­
dio—esta malhadada costumbre de atracarse de lan­
gosta y vino riojano apenas un amigo recibe la me­
dalla de salvamento de náufragos o le dan una plaza 
de alguacil en el Ayuntamiento de Villacerezas de 
Abajo. _

Lo que queremos significar con estas líneas es que 
no debió haber producido extrañeza la ausencia de 
Wenceslao en el banquete. Este lo había repetido pa­
ladinamente: no quiero banquete. Sus amigos qui­
sieron y él, en vista de ello, no hizo acto de presencia.

Otro banquete

El 9 de febrero se celebró, en esta villa de Madrid, 
un banquete homenaje al doctor don Valeriano Vi­
llanueva Castro, catedrático electo de Higiene de la 
Facultad de Medicina de Cádiz.

El diputado a Cortes y catedrático en la Facultad 
de Derecho de Santiago, doctor don Felipe Gil Casa­
res, ofreció el homenaje.

El doctor Villanueva Castro tuvo un recuerdo pa­
ra sus excelsos maestros, don Felipe Gil Casares y don 
Roberto Novoa Santos. Brinda por Galicia y por 
todas las regiones españolas.

ULTREYA EN LA ZARZUELA

Damos hoy a nuestros lectores esta noticia esque­
mática y breve, que ampliaremos con la extensión y 
el realce que merece en nuestro número próximo.

Tres personalidades de gran relevancia literaria mu­
sical y pictórica juntan sus prestigios para dar al pú­
blico de la Zarzuela una temporada de Opera, con el 
estreno de tres obras notabilísimas; ULTREYA, 
MONTE DE LAS ANIMAS y EL MARISCAL. La 
primera, basada en una interesante leyenda de pere­
grinos fué escrita por Cotarelo, musicada por Losada 
y escenografiada por Camilo Díaz. La segunda es del 
poeta uruguayo Julio J. Casal, con música de Lafuen- 
te y escenografías también del genial pintor Camilo 
Díaz. EL MARISCAL, poema épico gallego, se debe 
a Villar Ponte-Cabanillas (en fraternal colabora­
ción) , música de Losada y escenografías de Camilo 
Díaz.

Intencionadamente hemos regateado los adjetivos y 
la exaltación de los méritos de estas tres grandes obras, í 
porque sus autores son el mejor refrendo para un triun­
fo rotundo, limpio y duradero.

Para el próximo número dejamos, por tanto, la re- ■ 
seña de estos tres grandes acontecimientos artísticos, a 
uniendo anticipadamente nuestros aplausos fervorosos 
a los que en días sucesivos van a suscribir, con el entu­
siasmo del público, la magnífica labor de Cotarelo 
Villar Ponte-CabaníIlas, Losada y Camilo Díaz.

SOBRE LA FEDERACION DE SOCIEDADES 
GALLEGAS

Una gran idea del Presidente del Centro 
Gallego de La Habana, y unas precipita­

ciones que tienden a desviarse de la 
noble intención

En estas páginas de GALICIA, donde no pueden 
caber agravios hacia ninguna institución gallega, ni 
siquiera hacia el más humilde de quienes las rigen, va­
mos a hacer, en esta ocasión, unas consideraciones que 
juzgamos oportunas, puesto que se trata de problemas 
fundamentales, que atañen a los intereses morales y 
materiales de nuestra querida región. No intentamos 
con ello polemizar con nadie, ni dar crédito algu­
no a menguada diatriba. Dedicados por entero a glo­
sar cuanto hay de emotivo y grande en nuestro pue­
blo gallego—pueblo fecundo para grandes empresas— 
no nos avenimos a las pequeñeces, ni podemos caer en 
ese grave defecto de los personalismos y de la política 
mezquina y turbia.

En nuestros últimos números, hemos hablado 
— apropósito de la visita que nos hizo el señor Pérez 
Cabo—, de ese magnífico proyecto de una amplia Fe­
deración de asociaciones gallegas, que empezaba a per­
filarse como una necesidad de los tiempos y de las si­
tuaciones difíciles, para recojer todas esas energías dis­
persas de los gallegos esparcidos por todo el mündo, 
y utilizar esa dinámica hoy difusa, en provechosa cap­
tación de cuanto puede ser útil a una región abando­
nada por todos los gobernantes españoles y gallegos. 
La idea, en sí, esbozada por Pérez Cabo en prelimi­
nares conversaciones, nos ha parecido maravillosa; y 
nos lo parece aún, pese a todos los procederes, dile- 
tantistas y apresuramiento de quienes pretenden ir 
tan de prisa, que ni siquiera buscan la afinidad y el 
asesoramiento, la consulta y el apoyo, para tan be­
lla y plausible perspectiva de una unidad perfecta, en- 23



y tre todos los gallegos. Y esto, sencillamente, no sólo 
es un error: es un defecto de egolatría o de insensatez.

Nosotros creemos que las cosas, antes de intentar- 
* las, es menester depurarlas, pasarlas por el tamiz de 
i las realidades y de las posibilidades. De malos ensayos 

ya estamos abrumados. Y esta idea de Pérez Cabo, 
, merece que se cimente un poco mJejor, con una base 
■ más sólida de lo que se pretende; creemos firmemente, 

a de que una empresa de tanta embergadura sopial, po­
lítica y conómica, no es cosa de dedicarse a escribir y 
publicar unos sueltos, a sabiendas de que en ruta di­
fícil, los comandos deben de estar en mqnos de buen 
piloto, pues de otra manera, se llegará siempre mal y 
tarde. ¡Y ya no están las épocas para infantiles auda­
cias! .. Esto, francamente, como procedimiento de 
aventura, nos parece una cosa deplorable.

Y ante lo que sucede, ante el dolor que nos produ­
ciría ver cómo se echan a perder tantas cosas buenas, 
antes de iniciarlas, queremos llamar la atención de 
quienes se han dado ya a la tarea de que todo se ma­
logre, antes de haber nacido.

Nosotros, por nuestra parte, pondremos todo el en­
tusiasmo posible para que la idea del señor Pérez Ca­
bo no sea una entretenimiento sofístico de los desocu­
pados, o de los que ya aspiran a unas primeras filas 
que aun no se han creado. Sensatez. Cordura, y acti­
vidad a su debido tiempo. Que quien ha dado la idea 
esquemática, ha de dar también, en este caso, con la 
iniciativa, los títulos que a cada uno corresponden. Lo 
demás es perder el tiempo y quizás más aun; tener 
ganar de buscar enredos, en un asunto muy serio, que 
de hacerse, será sin encrucijadas, sin política, sin ape­
titos bastardos y a la luz meridiana de todos y para 
todos.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA

D. José María Pamelas, Madrid.—Abonada sus­
cripción hasta 30 de septiembre 193 5-

D. Jesús Vázquez y Vázquez, Madrid. — Idem, 
ídem, ídem.

D. Bautista, Díaz Rodríguez, Madrid.—Idem., 
ídem, ídem.

D. Hipólito Suárez Guerra, Madrid. — Idem, 
ídem, ídem».

D. Celso López Bobo, Madrid. — Idem, ídem, 
ídem.

D. Cándido Casalderey, Madrid. — Idem. ídem, 
ídem.

D. Julio Dávila Díaz, Madrid. — Idem, ídem, 
ídem.

D. Domingo Eerreiro Varela, Madrid. — Idem, 
ídem, ídem.

Srta. Carmen Novelle, Madrid. — Idem, ídem, 
24 ídem.

D. Manuel López Varela, Madrid. —• Idem, ídem, 
ídem.

D. Alberto Esteban Sáez, Madrid. — ídem, ídem, 
ídem.

D. Andrés Nuñez Novo. Madrid. — Idem, ídem, 
ídem.

D. Dalmiro de la Válgoma y Díaz Varela, Ma­
drid.. — Idem, ídem, ídem.

Manuel García Fernández, Madrid.—Idem. ídem, 
ídem.

D. Justo Dorado Castro, Aragón (Zaragoza).— 
Idem, ídem, ídem.

D. Jesús Vila Sánchez, Lugo. — Idem, ídem, 
ídem.

Se ha recibido un giro de ptas. 6 de Ribadeo fLu- 
go), hecho por el señor Vega. Agradeceremos se nos 
indique la inversión de la referida cantidad. .

Letras de luto

El 27 de febrero ha fallecido, después de breves 
momentos de enfermedad, don Cándido Casalderrey 
Solla, pontevedrés ilustre que. por su personal es­
fuerzo, llegó a conquistar uno de los puestos más 
culminantes entre la colonia gallega, siendo su nom­
bre admirado y querido por todos.

El i.o de febrero, en Monforte de Lemos, ha fa­
llecido, a la avanzada edad de setenta y dos años, 
don Jacobo Méndez Alonso, padre del notable crítico 
don Antonio Méndez Casal.

Descansen en paz los prestigiosos paisanos y reci­
ban sus estimados familiares, el testimonio de nues­
tro más sentido pésame.

El 20 de febrero ha fallecido en Pontevedra don 
Ernesto Caballero, director del Instituto Nacional de 
Segunda Enseñanza de aquella ciudad.

Era un verdadero sabio, y había dado a la publici­
dad interesantísimas monografías grandemente apre­
ciadas.

Supo prestigiar el Instituto que dirigió muchos 
años y elevarlo a la altura de los mejores de España.

Su muerte fué sentidísima. Pontevedra le rindió, 
su cariño a la hora de la conducción del cadáver, al 
que asistió el claustro del Instituto y el Ayuntamien­
to en pleno. R. I. P.

■■ ¡¡Gallegos!! Vuestro hogar en Madrid, debe 
ser

J “La Nueva Pensión CORUÑA”
í Precios desde 8 pesetas.—Cubierto, desde 2,50 J
í Calefacción, baños, ascensor. — Todo confort.
■Z ROSALIA DE CASTRO, 26, Prinep. Izqda. 4
/ Teléfono 14848 MADRID J



Seguro de
medicina general, especialidades, 

partos, sanatorio, farmacia
y entierro

Dirección y Administración:

TRAVESIA DE TRLJIEEOS, 2,1.“ cent.
Teléfono 18 427

Oficinas: de 10 a 1 de la mañana y de 4 a 7 de la 
tarde.
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